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D¡¡q et tío al sobrino 
después de olerlo: 
—Procura cuando mates 
uo dar el i*cgo; 
con un tranquillo, 
sor matador de toros 
es muy sencillo.
\ Vi iwewi i
DON JACINTO
EL CARTEL DE ABONO Postales sevillanas.
difícil em- 
bro el ear- 
acMdat Don









¡Por fin, después de largo 
barazo, Aó á luz el amigo NI* 
tel de abono de latóegunda t1 
Jácinto^qtie es u! Experto 
i
e instaló en la c 
al, y, electivam 
los ÍUMMKM 
o pj^r Ntipipro 
, , prosarios^fl 
Ni los amigos más adíe tos 
atrevieron á dirigir al ifeciéri nacidp él más 
pequeño elogio. ¡Cótpoío habrán encontra­
do de feo é imigniJlcéSm'.
Inmediatamente, y cdn grartéuidado, fué 
expuesto á la curiowdau pública en la c 
lie de Sevilla, y aágnie repararon en 
los transeúntes, ndptfaTeron por menos de 
sonreírse y cantar, con ligeras variaciones, 
el popular coro de Gigantes y Cabezudos:




no hagas el oso.
Vete á tu casa 
tranquilamente; 
te lo pedimos, 
te lo pedimos 
sinceramente.
Y con razón.
En la primera temporada se anuncia­
ron—ustedes lo recordarán — catorce ó 
quince ganaderías, de las que dejaron de 
jugarse en corridas de abono las de más 
cartel precisamente, para que se vea lo que 
son las malditas casualidades; pero ahora, 
y sin duda para evitar el ridículo que el 
hombre Niembro corrió la otra vez, se ha 
limitado á consignar en ios anuncios seis 
ganaderías para cuatro sesiones que ten­
dremos en el segundo abono Y de las seis 
anunciadas, cuatro son ¡agarrarse! de ¡Pa­
ñuelos! ¡1'Palha!! ¡¡¡López Navarro!!! y 
¡¡¡¡BiencintoüII
Cierran el programa Villamarta y Cá­
mara.
¿Eh, qué tal?
¿No pedían ustedes toros de primera?
¡Pues ahí tienen ustedes pólvora para 
un año!
Los Muruvés, que tan buen cartel han 
hecho durante la áctual temporada, esos, 
ni probarlos; Benjumea, Concha y Sierra, 
Pablo Romero, Pérez de la Concha, etcéte­
ra, éstos no existen para Perico Niembro, 
yo no sé si porque, según se dice, ninguno 
de estos ganaderos se atreve á fiarle un 
toro, ó porque les tiene tirria desde peque- 
ñito.
¡Demonio de hombre! ¿Y cómo tendrá la 
pretensión de abrir un abono con la garan­
tía de Biencinto, Palha, Lopez Navarro y 
Pañuelos? jMe rio de la leche gasificada! 
¡Ni con ganzúa puede abrirse un abono en 
esas condiciones!
Pasemos, como dice Dominan Tenorio, á 
las conquistas. Estas son: Bazzantini, La- 
gartijillo, Quinilo, Fuentes, Müabeño, BomMla 
chico, Machaquito y Lagariijilio chico.
Esta combinación no oíréce otra nove­
dad que el lanzamiento4« la Plaza de Ma­
drid de Lagartijo, indudablemente ante el 
temor de reunirse en una misma tarde La­
gar tigillo, Lagartijo y Lagar trillo chico; el 
hombre habrá perlado que es muena his­
toria natural, y ha excluido del cartel ál re­
presentante de los Molinas.
¡La noticia habrá caído cotno una bom­
ba en Córdoba! \ Lagartijo suspendido en 
los exámenes de Septiembre on la Univer­
sidad de Madrid! ¡Bueno¡g se‘:habrán pues­
to el prestamista y el mercader de colonia­
les, hadas protectoras de Rafael, si ha lle­
gado á sus oídos! Pero, en fiq, justo castigo 
á su perversidad, y sobre todo á su deses­
perante asaúra. v-
Como elemento de réfrqgco entra Lagarti- 
jillo chico en clase arca cerrada, de la 
que lo mismo puede ¡salir un mico que un 
meteoro. A la sombra dei sobrinito nos co­
locan á su señor lid, que tiempo há tuvo 
que ausentarse del cartel de Madrid por no 
sentarle bien el climas pero hay que tener 
en cuenta que Niembro es el sujeto de las 
resurrecciones: resurrección de Bonarillo; 
resurrección de Par rao; resurrección de 
Chicuelo; resurrección de Don Tancredo en 
colaboración con el descanso dominical. 
¿Por qué no resurrección de Lagartijiliol 
Y gracias á que ya no iequeda tiempo; que 
si no, evocando nuevamente alDiáoolo,\en­
ditamos otra vez ejerciendo 'su arte á los 
espectros de Gonzalo Mofra y el Hurón.
De Fuentes, Bombita chico y Machaquito se 
sabe que tienen un pleito pendiente con la 
Empresa desde la anterior temporada, que 
aún no está resuelto, ni puede aventurarse 
cuál será su resultado. ¿Cuándo? ¿Cómo? 
¿En qué fecha torearán? Eso solamente lo 
conocen el arcano y Ja adivinadora Madame 
Pilongue, que goza de la confianza del 
maestro Sobaquillo.
No puede p¡ esentarse mpj-pr una segun­
da temporada, y si haciendo justicia 'ai re­
frán c-nunca segundas partes fueron bue­
nas», conociendo á Niembro puede decirse 
será desastrosa.
Conque, adelante, señores; á picar ei an 
zuelo, que no se diga que se han acabado 
los primos en el mundo; porque sin pr imos 
¿qué hubiera sido de la azarosa existencia 
de Pedro 1 el de la Gorgnera y Jacinto II el 
Magnífico?
¡Me río yo de los peces de colores y aun 
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„ _na br oma Sangrientas que tolera! 
puRienlemente ¿os aficionados y que 
ampararon injustamente las autoridades da 
Utrera, coa el visto bueno de veterinarios 
oco cacrupúfosos en el cumplimiento de 
u dqH ¡‘.Ernesto que loque allí vimos il­
iar jíueqbii seis chivos con tres años de 
edadv«||pitones algunos de ellos, mansos 
á lodo (Pipo, sin carnes ni poder ninguno; 
un vei dadero escándalo.
Aunque no se íogueó más que uno, de­
bieron serlo los seis y castigar ai ganade­
ro que con tanta frescura manda et o, ó que 
haga dimisión del odeio por despreocupa­
do. Ya ¡o saben ios públicos: para cuando 
se anuncien toros de Penal ver, lo mejor es 
quedarse en casa.
tz^La l’.aza estuvo rebosante de gente.
El primer bicho lo mató Lagartijo, previa 
una fauna larga á consecuencia de las ma­
lísimas condiciones del manso é indecente 
bicho.
Fué fogueado el segundo animalejo, por­
que ganó la competencia á su hermano.
En éste lanceó con mucho lucimiento 
Rafael Gómez.
Ei hijo del inolvidable Fernando lo mu­
leteó con inteligencia, y después de dos pin­
chazos le propinó una estocada corta que 
le valió palmas.
La alimaña tercera casi cumplió en va­
ras, aunque, como jps demás de su familia, 
buscaba el camino del matadero.
Aceptable estuvó Lagartijo muleteando 
este bicho, al que finiquitó de una estoca­
da, previos dos pinchazos.
El Rubio dió dos buenos puyazos en el 
cuarto, ganando aplausos Rodas y Braulio 
ai banderillear.
El famoso Gallito empleó valiente faena 
con ei pe til cornant y señaló tres pinchazos 
en buen sitio, media buena y un descabello
La mónita que salió en quinto lugar lle­
vaba colgando ios pitones, escandalizán­
dose el público del cinismo del ganadero, 
de las autoridades, de los veterinarios y de 
la Enqifesa.
Lagartijo le propinó un pinchazo,,media 
estoca la y un certero descabello.
Como él sexto llegó ya al coime#, los Ra­
faeles fío quisieron torearlo y lo feizo en 
sestil ción de Gallito un torero ¡ge #élvez. 
Bramado Chirol.
¡yf Por petición populis, puso G(^ 
jipar ai quiebro y Lagartijo 
"como .a presidencia se opu^ 
banderilleara Chirol, lo hij" 
marcado desdén y justamej 
de que le obligasen á mar
El,matador de novil 
los tribunales á la Em 
nuéstr-» circo, por hahe 
una corrida que con, 
para el '¿'ó de Agosto.
Tameién la Empr 
engañado ya á5 
de tas suyas «Mi 
domingo ti de es 
la no\ ¡liada dic 














a déSlálaga, que ha 
S diestros, hizo otra 
mismo novUero el 








¡Qué afortunado era el vizconde del Cal- 
cañar!
A los treinta años le habían concedido 
un bastón de teniente alcalde, y daba gus­
to verle por ahí parándose deb.nte de las 
carnicerías, á ver si el dueño tenía buenas 
carnes, ó conferenciando con ios carbone­
ros sobre la necesidad de suprimir el cisco, 
ó regañando á ios simones porque no te­
nían bastante amabilidad con los caballos.
El vizconde era soltero, elegante, her­
moso y andaiu». Decía él que se había cria­
do entre toros, yWe leía mejor en los ojos ^ 
de las reses que en cualquier libro'-líe 
texto. ^Htmmr,***""**»***
—¡Qué inteligente es este hombre!—ex­
clamaban todos Jos individuos del Ayunta­
miento cuando el vizconde emitía una opi­
nión acerca de la manera de pensar délas 
vacas ó de las tendencias demoledoras de 
los becerros erales.
—¡Yo veo mucho!—contestaba él abrien­
do ei ojo derecho con el dedo índice.
—¡Tengo unas ganas de que lleguen las 
corridas de toros para verlo á usted presi­
dir!—decía ei primer alcalde.
El vizconde, lisonjeado por todas estas 
frases encomiásticas, se retorcía el bigote.
Y llegó la temporada taurina.
En la sesión del Municipio no se discutió 
aquel día, ni se leyó proposición alguna, 
ni se votó ninguna pensión en favor de un 
paniaguado cualquiera: lo único que se 
hizo fué hablar de los espadas contratados
y de las consecuencias del Buñolero, como 
rubio y como introductor de reses.
—¡Ah!—decía el vizconde —No hay cosa 
más importante que la presidencia. Un pre- 
stdeLle^oco hábil puede dar ocasión á 
que se '^tropee una corrida... ¡Yo veo 
risueño!%. ■
qué hombre! —volvió á 
decir ei pt|mer alcalde en voz baja.
L- No h ¡y mgs que verle el testuz; parece 
r» n^^'efoumado,—añadió un concejal, 
do que se han discutido ya ios in­
is asuntos que nos habían con gr e- 
ganrraquí, pasemos á designar el presiden­
te para la corrida de mañana,—dijo el al­
calde.
—IEl vizconde, el vizconde!—gritan to­
dos al unísono.
- Señores-contestó el aludido,—la hon­
ra que me dispensáis s tan grande como 
mi deseo de dar esplendor al espectáculo 
taurino. Nada valgocomo vizconde nicomo 
aficionado...
—Sí, sí; vale usted mucho,—dijeron todos 
los ediles.
—Pero estoy dispuesto á enaltecer el 
arte por medio de una presidencia acerta­
da y digna. Mañana podré dar una prueba 
de mis cortos merecimientos taurómacos.
La mano del vizconde fué estrechada con 




— Para que me mandase usted á bande­
rillas.
—Gracias, gracias, — contestó el viz­
conde.
_ Al día siguiente el vizconde del Calca­
ñar fué á ver á su prometida, la condesita 
del Vientrecillo.
—¿Es cierto lo que acabo de saber?—pre­
guntóle ella con amorosa ansiedad.
—¿Qué?—dijo él.
—¿Vas á presidir la corrida de esta 
tardé?
— Sí, cielo mío. Aquí traigo un palco in­
mediato al de la presidencia. Quiertf verte 
cerquita, muy cerquita de mí.
—¡Qué bueno eres, Belarmino!
Desde el palacio de su amada el vizcon­
de se dirigió al circo taurino para presen­
ciar el apartado.
¡Daba gusto verle en ei corral! ¡Qué aire 
de superioridad el suyo! ¡Qué modo de dar 
órdenes! ¡Qué circunspección en la mane­
ra de conferenciar con los veterinarios!
—¿Me responden ustedes con sus cabezas 
de que los toros no tienen ninguna afec­
ción física? ¿No han notado ustedes que 
aquel berrendo se lame el hocico con cier 
ta intranquilidad sospechosa? Yo creo que 
ese toro suíre.
—Respondemos de que no tiene novedad 
física. Hay toros que padecen, porque nadie 
está libre de una contrariedad; pero los de 
hoy son felices en lo que cabe.
—Fío en la palabra científica de ustedes.
- Vaya usía descuidado.
Momentos antes de empezar la corrida, 
el vizconde fué felicitado por sus amigos 
que Je decían:
—Ahora vamos á ver tus dotes presi­
denciales
— Ya era tiempo de que hubiese personas 
inteligentes en la silla curial.
—Vizconde, engrandécete esta tarde.
—|Y cuidado con las silbas! -=* añadió 
riendo uno de los amigos del presidente.
—jSilbar! ¡Silbar! -gritó él fuera de sí,— 
No.habrá motivo para ello; pero desgracia­
do ¡fiel pueblo si se atreviese á tanto.
—¿Qué harías?
- Mandar desalojar Ja plaza y reducir á 
prisión á ios alborotadores. Ante lodo, el 
respeto á la autoridad. Soy descendiente de 
ioá godbi, y una tía mía estuvo casada en 
segundas nupcias con un primo de Wamba.
Lá condesita del Vientrecillo estaba ,en 
3* palco cuando el presidente sacó el pa­
ñuelo. No hizo más que ver ai vizconde, y 
le saludó coñ la manila. Ei la dirigió una 
mirada amorosa, que quería decir:
—Ya verás, ángel mió, quién es esta per­
sonilla. Voy á hacerme objeto de la ova­
ción del pueblo para que te enorgullezcas. 
Estoy muy guapo, ¿verdad?
Cada vez que el vizconde Sacaba el pa­
ñuelo, la condesita clavaba en él sus lindos 
ojos y sonreía dulcemente.
- ¡Qué bien preside!—exclamaba al oído 
de su mamá que era una señora lo mismo 
que un saco de noche.
El segundo toro pisó el redondel.
--¡Bhena estampa! —dijeron en el palco 
de>r presidencia.
*-Pero blando» -agregó el presidente
—¿Blando?—añadieron algunos.
—Blando, muy blando. No hay quien me 
enseñe á distinguir... A ese toro le mando 
yo á banderillas inmediatamente
Y asi fuéáel animal se arrimó á los ca­
ballos con obraje; el público, entusiasmado, 
jaleaba á iHs picadores; todo era anima­
ción y movinfíento en los tendidos porque 
el toro pegaba de verdad. Pero en aquel 
momento ei presidente sacó el trapo blanco 
y sonaron los clarines para banderillas.
¡Que horror! Los aficionados se pusieron 
en pie increpando al vizconde. Dos mil pa­
ñuelos se agitaron en ei vacío en señal de 
protesta.
El vizconde buscaba ojos amigos que le 
mirasen con consideración; pero permane­
cían fijos en el público, que seguía gritan­
do furioso.
—Ella me apoyará,-dijo el vizconde, di­
rigiendo una mirada tierna al palco de la 
condesita.
Pero ya no estaba allí. No quería presen­
ciar la derrota de su infeliz amante.
En aquel momento el público á coro gri­
taba:
— ¡Burrooo!... ¡Burroool■
El presidente no pudo resistir aquel nue­
vo golpe y hundió la frente en la mano di­
ciendo para sí:
—¡Oh! ¡Si los godos mis antepasados le­
van taran la cabezal k
# ' ' -..
Todo esto quiere decir que aquí, cuando 
nos ponemos á silbar, no nos paramos en 
vizcondes.
¡Y que á Dios le arde el pelo!
Luis Taboad t.
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Conflicto grave en Cehegrn
ó Machaquito enseñando !a oreja.
El día 11 del presente se lidiaban en Ce- 
hegín seis toros de la ganadería de D. Juan 
Manuel Sánchez de Carreros, estando en­
cargado de pasaportarlos los matadores 
Machaquito y PepPffillo, éste en sustitución 
de Saleri.
Ei ganado resultó duro y de pode -,- so­
bresaliendo el corrido en segundo jugar. 
Pepe-Hillog Machaquito habían estado bien 
en la muerte de sus dos primeros toros, 
siéndole concedida á cada uno una < reja.
Sale el quinto, y con desconfianza le pa­
só Cayetano, y al entrar á matar recibió un 
varetazo en ei brazo derecho, cortándose 
con la espada dos dedos de la mano dere­
cha; pasa á la enfermería, y Machaquito se 
va á la presidencia y dice que en vista de 
que el matador que se ha retirado no tiene 
nada, el toro debe ser mandado al corral. 
El público protesta y empieza á arrojar á 
los toreros piedras, retirándose á la barre­
ra; en vista de que el conflicto sigue agra­
vándose, sale Pepe-üillo con la mano ven­
dada; el médico dice que puede torear; 
el matador se niega, y éste es conducido á 
la Cárcel; Machaco de ninguna manera 
quiere malar el toro; el presidente ordena 
al Teniente de la Guar dia civil qne Jo ma­
ten á tiros; éste también se niega por si 
puede ocurrir alguna desgracia, y por fin 
los picadores Canales y Telillas, montados á 
caballo, salen con espadas, incluso la cua­
drilla de Machaco, y á fuerza de sablazos lo 
mata Camará á la media vuelta; asoma el 
sexto, un toro bravo, y lo despacha M icha- 
quilo, con bastante miedo, de varios pin­
chazos ó intentos de descabello, da: dose 
por terminada la corrida.
En vista de tales escándalos, ordena la 
presidencia la detención de los tore os, y 
éstos logran escapar saltando las tapias y 
huyendo.
¿Todo esto por culpa de quién?
Por Machaquito, promovedor de todo euan- 
topasó en la tarde que nos ocupa en la Pla­
za de Cehegín.
¿Desconoce el diestro Machaquito que al 
retirarse un compañero á la enfermería, 
éste debe coger estoque y muleta y dar 
muerte al toro como prueba de buen com­
pañerismo?
¡Qué falta de vergüenza!
Bien se comprende que cuando estos 
mamarrachos se ven en la cumbre, quieren 
abusar y quitarle la cabeza á un infei z que 
tiene dos corridas al año.
Don Cautel .
EL PEON DE HOY
Y
EL BANDERILLERO DE AY1 lí
No vamos á poner cátedra de enseñanzas 
taurinas, ni á dar preceptos, ni á demos­
trar que nuestras opiniones pueden consfi- 
tuir un dogma; sino.sencillamente á emitir 
un parecer que, seg£n es de rigor, encon­
trarán disparatado los unos, acertado los 
menos, ó indigno de ser tenido en cuenta 
los demás. \
Hemos creído siempre,muchísimas cosas, 
tales como, por ejemplo: que con la imagi­
nación, y siguiendo las evoluciones de uu 
payaso en el circo, cualquiera se atreve á 
dar saltos mortajes, aunque luego, y si 
se mete á practicarlo, vea tzue es más fácil 
romperse una costilla que jmitar al clown 
susodicho, y que es máS facilísimo aún 
erigirse en crítico taurino y censurar con 
dureza, aunque no se sepa, ni se pueda, ni 
se tenga el valor suficiente para lidiar to­
ros, que consumar suertes y sufrir cor­
nadas.
De la teoría á la práctica hay una dis­
tancia inconmensurable. ¿Caben 13.000 es­
pectadores en nuestra Plaza? Pues apuntad 
lo menos 10,000 que se tienen por críticos y 
saben ver toros; 1.000 que, vociferando de 
continuo, é indignándose de mentirijillas, 
creen probar suficientemente su soberano 
dominio del arte; y 2.000 que se juzgan más 
lidiadores que aquellos á quienes ven tra­
bajar, con la imaginación, por supuesto.
Y, sin embargo, estos 13.000 espectadores 
van á deleitarse con las faenas de una do­
cena de diestros, que tienen la terrible con­
dena de no hacer cosa con cosa para el pú­
blico: si estiran los brazos, censura; si lus 
encogen, diatriba; si corren, tienen miedo; 
si se dejan coger, carecen de facultades; si 
son altos y se encorvan, siguiendo la ley 
eterna de equilibrio, son torpes y desmaya-
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dos; si se yerguen, ignorantes; si hacen 
quites sin guardar ei turno, entrometidos, y 
si lo guardan, apáticos. ¡Desdichados los 
qne tienen que sufrir semejante presión, y 
se ven obligados á creer constantemente 
que se equivocan!
Dicho esto, que viene á demostrar, quizá 
desacertadamente, que cualquier torero 
que haya toreado más de doscientas corri­
das de loros, sabe más, mucho más, y di­
cho sea con perdón, que el más conspicuo 
revistero, pasaremos á emitir nuestra hu­
mildísima opinión, sin creer que nuestra 
voz sea de más alcance que la voz anóni­
ma que surge entre todos esos espectadores 
á que ant s aludimos.
Creemos firmemente que la falta de ener­
gía de los espadas ha cambiado ai antiguo 
banderillero en el peón de brega de hoy, 
que tantos privilegios se adjudica y que tan 
á menudo tiende á salirse de^u esfera, ol­
vidando su legítima misión.Frecuentemen­
te tenemos ocasión de ver, en las aprecia­
rles de las revistas, citar el trabajo de bre­
ga de un torero como una cosa notable; y 
aquel banderillero no ha hecho, sin em­
bargo, otra cosa que dar recortes, torear á 
dos manos, quitarle el toro al espada de la 
actitud de recibir la muerte, y volver á su 
sabor ai animal, y cambiarle de tercios de 
plaza sin más orden que su propio capri­
cho; es decir, haciendo todo lo que cual­
quier espada de antario no ie habría per­
mitido seguramente.
En tiempos de Domínguez, Chiclanero y 
Tato, los banderilleros eran instrumentáis 
de los espadas, y hoy ios espadas suelen 
ser educandos de ios peones: esa es la di­
ferencia. Antiguamente, y aquí resplande­
ce la falta de energía de los espadas, los 
maestros querían toros que llegaran con 
todas sus facultades á la muerte, porque 
entonces solía consumarse la suerte que 
hoy ni se imita siquiera, la más brillante: 
la de recibir; y los banderilleros, pendien­
tes siempre de las órdenes de los espadas, 
contentábanse con correr ios toros por de­
recho, sin viciarlos con capotazos inopor­
tunos ó estropearlos con ios incorregibles 
recortes.
v. El espada tendía la mano y decía; «Allí 
el toro; entra por el lado derecho ó por el 
izquierdo, y llévatelo»; y el banderillero 
tendía el capote por el lado que se le había 
dicho y se llevaba al toro; y ¡ay, si al colo­
carse el espada en suerte el banderillero 
levantaba el capote ó llamaba por cual­
quier medio la atención del toro! La con­
testación inmediata era la orden de -ir al 
estribo.
El célebre Domínguez, uno de los tore­
ros dotados de más energía y de los de más 
conciencia de su deber, no sólo no permi­
tía la más leve objeción á los banderilleros, 
sino que ni aun á los espadas que trabaja­
ban con él se lo consentía.
En cierta corrida que se dió en la Plaza 
sevillana, hallábase el espada citado pre­
parándose para estoquear, cuando el céle­
bre banderillero de la cuadrilla de Redon­
do, Manuel Ortega Litio, en quien todos 
reconocían una competencia extraordina­
ria y una inteligencia nada común en su 
oficio, dejándose llevar por su entusiasmo 
al ver lo bien que se podía consumar la 
suerte, se atrevió á gritar ai espada:
—¡Ande usted, valiente!
Volvióse el Sr. Manuel, sin bajar el bra­
zo ni desviar el estoque de la dirección del 
morrillo, hacia donde le tenía apuntando, 
y gritó colérico:
—¿Es usted ei espada, ó lo soy yo? Vá­
yase usted al estribo y aprenda usted á nó 
meterse en lo que no ie importa.
¿Por qué sucedía esto?
Porque el matador, antes de recibir la 
alternativa, había toreado como medio es­
pada muchos años con las figuras más sa 
líenles; porque había subido escalón por 
escalón la escala de su oficio; porque había 
contado y había observado mucho, y ha­
bía adquirido esos conocimientos, esa con­
vicción profunda de lo que se debe hacer 
sin dejarse torcer la voluntad por las opi­
niones versátiles del público; porque un 
espada, en fin, era el maestro, el señor ab­
soluto delante de sus toros, y los demás li­
diadores eran sus auxiliares, y nada más.
He aquí por qué decíamos antes que la 
falta de energía de los espadas era el moti­
vo de la supremacía de los peones. Quizá 
más que la falta de energía, la carencia de 
interés ó el no proponerse un objeto deter­
minado con cada-toro, y el deseo de torear 
á salga lo que saliere, reduciendo ó qui­
tando del todo las tacnltades de la res.
¿Volverán los Ldenos tiempos de la tau­romaquia?
¿Se concretarán dos peones á correr por 
derecho, sin abrirse nanea de capa, sin 
marear á ios toros?
¿Desaparecerán íes recortes?
Cuando veamos que ios individuos de una 
cuadrilla no recortad', ai foro, buscaremos 
con avidez ai matador que asi lo diaponga; 
porque aquello será Señal de que en aquel 
espada resurgen Uts estímulos extinguidos 
va v aue quiere tos toros vivos al llegar al 
' "da ¡fue so le vengan sin
ibiéhdqlós ñn regla, yno 
I á cuatro metros dq dis- 
jfe m&lvy con tranquillos 
lio deslucen- - KM
MKKkW
trance supremo, 
ir á buscarlos, rf 
®ntrando al lesti 
tancia, perfiJvándí 
^ cuarteos que Ú
jpQpobhg 6Xceso de original nos hemos visto 
i- ados á, última hora á retirar varios te-
gramas de provincias.
DOLORAS TAURINAS
Bombita chico y yo.
— ¡Cuánto creía en tí, cuánto creía!
— Pues como tú, pensaba mucha gente. 
—¡Pero te echast - atrás cobardemente!
—¡No sabes lo que aflige mnajiogiá]
Mi plancha la disculpa este letrero 
que yo en Sevilla dejaré grabado:
♦ Perdona si Bombita te ha engañado, 
porque á sí mismo se engañó primero.»
¡ay!
Sin el amor que encanta, 
la soledad de redro Niembro espanta; 
pero es más espantoso todavía 
vivir con Don Tancredo en compañía.
¡Gomo está el arte!
¿Qué es ei toreo?-pregúntale á Quinilo, 
y él te dirá:—Carumbo, una combina, 
donde en fuerza de trampas, ratimagos, 
se ganan las pesetas, de rositas.
¿Qué es para Antonio Fuentes? Cuatro pa­
íses,un par al cambio y... mucha vaselina. 
Para Luis Mazzantini, la oratoria, 
el discutir durante la corrida 
que si Montes estaba ó no en lo cierto... 
y que son ignorantes cuando silban. 
Algabeño, Machaco, Lagartijo, 
el Bomba grande y el petit Bombita, 
todos en general van al toreo 
sin conocerle apenas, ¡ni de vistal
La ambición de Lagartijilio 
chico.
A la alternativa fui, 
y muy pronto la tomé; 
luego recapacité, 
y ¡ciarol me arrepentí. "
¡Como ios demás, seguí 
el mal ejemplo imitando!
¿Qué ganaré ambicionando, 
si cuanto más suba, entiendo 
que me he de cansar subiendo 
y me he de caer bajando?
¡Por primera y última ves!
Cierto papelucho indecente que se ha 
puesto de moda en los kmsteos de necesi­
dad, escrito por dos criados de Don Tancre- 
do, que, nuevo Gedeón, pipa iAi periódico 
para tener el gusto de d&rse bombos á si 
mismo, vertía en su último número una 
especie completamente calumniosa.
En contestación á su cobarde suelto, pu­
blicamos la adjunta carta,¿mucho mas elo­
cuente que cuanto pudiéramos nosotros decir:
Sr. Director de Don‘Jacinto.
Muy señor mío y respetable amigo:
Espero de su amabilidad dé cabida en el 
periódico de su digna dirección á las si­
guientes líneas:
El semanario taurino El Pollo Sarasa, en 
su número correspondiente al pasado jue­
ves, dice, haciéndose eco de falsos y calum­
niosos rumores, que un representante de la 
prensa profesional me pidió 150 pesetas, 
ofreciéndome en cambio-dar por termina­
da la campaña contra mi apoderado Tomás 
Alarcón (Mazzantinüoj.
Como esto no es exacto, como á mí no se 
me ha hecho demanda alguna en este sen­
tido, me apresuro á rectificar, sintiendo 
que mi nombre y ei de mi representado Maz- 
zanlinüo se empleen como armas para di­
rimir contiendas periodísticas.
Dándole gracias anticipadas, tiene ei gus­
to de ofrecerse de usted su afectísimo y se­
guro servidor que besa su mano,
José 8. Navarro.
13 9-903.
Por nuestra parte diremos A esos desgra­
ciados que mueven la pluma por el ham­
bre, que por primera y última vez les ha­
cemos el honor de intervenir en la actual 
contienda; ¡que todavía hay clases!
En lo sucesivo, cualquier concepto que 
consideremos injurioso ó calumnioso, los 
Tribunales de justicia emendarán rápida­
mente, sin perjuicio de que en el terreno 
particular y como á sapos les aplastemos 
en nuestro camino.
Y ahora lavémonos las manos y desin­
fectemos lo escrito, que ciertos contagios 
son mucho peores que la peste bubónica.
Queda servido el Pollo Sarasa, por pri­
mera y última vez.
Don Jacinto.
ALUVION TAURINO
Por exceso de original y dado el consi­
derable número de corridas celebradas re­
cientemente, nos vemos precisados á reti­
rar las reseñas que nos han remitido nues­
tros activos corresponsales,, limitándonos 
á una ligerísima información.
DIA 10 " :
Albacete. —Seg
(de la primera no hemos recibido telegra­
ma) — Sa.tillos, buenos Fuentes bien y 
muy bien en sus dos toros. Atgibeho regu­






Calatayuil.—Reses de Ceboíeda, man­
sas perdidas. Morenito de Algeciras mal. Al 
hameho toreó con poco lucimiento y mató 
bien un toro
Valmased»
San Martín de Valdeigl caías. —
Mazzanliait'o dió dos buenas estocadas, po­
niendo un buen par de banderillas ai quie­




nor del Rey y con un lleno se celebró la 
corrida.
Los Pérez de la Concha bien presenta­
dos, pero con tendencia á la mansedumbre.
Mazzantini muy medianejo en sus dos 
toros, abusando de las precauciones y de 
la intervención de Tomás. ■
Bonarillo, con deseos, toreó bien de mu­
leta, pero hiriendo lo hizo regularmente.
Lagartijo superior en su primero torean­
do y matando y aceptable en el último.
La corrida en general, sosa.
Bregando, naturalmente, Tomás.
Salamanca.—Primera corrida de fe­
ria.—Los Saltillos cumplieron á duras pe­
nas.
Quinito salió del paso en su primero con 
un mandoble ignominioso; en el tercero 
acertó con media estocada muy buena, y 
en el quinto aburrió á la gente.
Toreando siempre despegado y bailarín.
Bombita chico, hizo una gran faena en el 
segundo, matándole de un pinchazo y una 
buena estocada; en el cuarto ai pinchar 
perdió los papeles; al sexto lo tumbó de 
dos medias aceptables.
Toreando y bregando muy lucido, y 
adornándose mucho.
Los espadas banderillearon al quinto 
toro sin mucha fortuna.
Blanca.
DIA 12
Salamanca. — Srounda corrida de 
feria. - Ibarras buenos.
Quinito mal, regular y bien.
Lagartijo superior, mal y bien, se le con­
cedió por aclamación la oreja del segundo 
toro, con el que hizo una excelente faena 
de muleta.
Los dos espadas banderillearon al quinto 
toro muy bien.
La entrada muy floja.
Blanco.
Baza.—Con mucha animación se ha 
inaugurado la nueva Plaza, toreando Mon­
tes y Bebé ehico reses de Nandín, que resul­
taron bravos.
Montes ha matado bien dos toros.
Bebé chico imposible.
I ii aficionado.
El doctorado de Ijasartljíllo chico 
ó novillos á real y medio la pieza.
Cuando vimos anunciados seis toros de 
una misma ganadería, nos restregamos 
fuertemente los ojos por si éramos vícti­
mas de algún sueño maléfico,
¿Será posible, nos preguntamos, tal ge­
nerosidad en Niembro? ¿Seis Ibarras sin 
mezcla de Bevtólez alguno?
Pero bien pronto se nos acabó !a ilusión. 
Al llegar ála plaza ya nos encontramos con 
hl tradicional reemplazo. Dos Iba tras habían 
sido sustituidos por otros dos de Arribas, 
que sé lidiaban en segundo y sexto lugar.
Los Ibarras pertenecían al famoso des- 
eho de la corrida de Beneficencia, y los 
Arribas creo ie habían tocado á Niembro 
en una kermesse. ¡Qué fresco de hombre! ¡A 
su lado el propio Guadarrama viene á ser 
una especie de choubeskg.
Los Ibarras fueron en general mansu- 
rroncillos á excepciói del cuarto,único que 
se trajo pitones, bravura y demás menes­
teres. El de Arribas, lidiado en segundo 
lugar, se reservó excesivamente, y á duras 
Penas libró Ja piel.
En cambio, su hermano cumplió mejor, 
peleando con voluntad.
Fueron en clase de caracoles mny bue­
nos ejemplares, y en eso de la edad, nin­
guno de ellos seguramente había entrado 
en quintas. Tomaron 28 varas entre unas 
cosas y,otras, y asistieron á ios funerales 
de hueve Walkyrias.
i vamos con" ios novilleros; ¡me cuesta 
tanto trabajo llamarles matadores de toros!
Eagartiijiiio Chico, que ayer estaba 
de boda taurina, á mi juicio prematura­
mente, tomó de su tío ios accesorios de 
matar, después de breve conferencia, y allá 
fué el niño, empezando con el pase de los 
Balkanes—-cultivemos la actualidad,—dan­
do después dos de pecho y dos naturales 
con desahogo y confianza, porque el chivo 
era algo así como un perro de aguas dise­
cado. Cita por dos veces, y recibiendo, aun­
que algo apuradillo, coloca un pinchazo 
hondo y tendido que escupe el toro.
Sigue un breve trasteo, y de carrerilla 
vuelve á entrar malamente, para un sabla­
zo en los bajos. Desilusión en las tribunas y 
algunas palmas de piadoso recordatorio.
Llegamos ál último, y acaba el joven de 
la alternativa con ei de Arribas de un pin­
chazo sin meterse y media buena, epílogo 
de varios muletazos que no fueron cosa 
mayor. Con el capote, á cinco grados bajo 
cero,
A otra cosa: corrámonos en dirección al 
tío, que ayer nos demostró que hace tiem­
po está dejado de la mano de Frascuelo.
Eagartijlllo puso en el tercer toro 
academia de baile, dando varios naturales 
de boler o y otros con la derecha clase exeel 
siór, sin parar ni mucho menos sujetar al 
prófugo, que huía más que de un acreedor.
La cosa se puso más pesad!ta que una 
broma si.i gracia, y nos aburrimos viendo 
lo siguiente: de cualquier manera y á pago 
de banderillas, una media perpendicular, 
otra delantera, un viaje, otro sablazo an­
dando, y por fin, un descabello. (Bronca). 
En el toro siguiente muleteó con más con­
fianza, pero ganándole siempre el terreno 
el toro. Pincha, y por quedarse en la cara 
como alelado, el toro le derriba y ie em­
punta inocentemente.
Quinito, después de hacer un ligero re­
cuento de las corridas que le quedan por to­
rear, se agarró á la cola del 1 barra, cuan­
do ya Lagariijiüo celebraba su cumple­
años. Requiere de nuevo ios avíqs, señala 
un buen pinchazo y repite esta vez con co­
raje, para dejar media buena En toda la 
labor hubo incertidumbre, visibles dudas, y 
sobre toda perdida de papeles. Vislumbro 
prontamente unas tijeras en el aire. (Le to­
caron palmas).
Quinito.
¡Oh, Qninito, perdona si un momento 
estático ante ti, me atrevo á hablarle,
¿pero á quien no seduces con tus trampas, 
Rey del engaño y de las malas artes?
Dos bajonazos fusilables distes, 
con la mar de frescura ya se sabe, 
y la gente silbó, gente insensata, 
hato de espectadores ignorantes.
¿Qué pretenden acaso, que te arrimes? 
Valiente tontería; ¡¡¡Badulaques!!!
Y no va más, y perdonen ustedes este 
desahogo poético, pero en viendo á Quinito 
me bulle la poesía por el interior.
Picaron bien Gantaritos, Chanito y Tres 
Calés.
Con los palitroques Crespito y líatra.
Bregando, Ostioncüo.
Y hasta el diluvio universal en forma de 
segundo abono. — Andana»
"rÍRms'Hmf
Grave cogida de Ganarlo.
Barcelona, 13-21-4
Al hacer un quite en el tercer toro, el es­
pada Canario recibió una cornada grave en 
el muslo izquierdo con rotura del nervio 
ciático.
La herida inspira serios temores, y es 
posible que en el caso más favorable el 
diestro quede inútil para el toreo.
Asístele el doctor Raventós.
El ganado, que era de Arribas, cumplió-





Nuestro querido compañero Hache, se ha 
separado de la redacción de Don Jacinto 
por ciertas diferencias surgidas con motivo 
de la publicación de su último artículo, di­
ferencias que para nada afectan á nuestras 
buenas relaciones con el inteligente escri­
tor, puesto que sólo estriban en la aprecia­
ción de un hecho puramente periodístico.
Ya sabe Heredia que en esta casa deja 
buenos amigos, y que en todas las ocasio­
nes puede contar con nuestro sincero afee 
to y simpatía.
MUERTE DE REVERTE
A la hora de entrar en máquina nuestro 
número, recibimos la noticia de la muerte 
del valiente diestro, á consecuencia de la 
operación que recientemente ha sufrido.
Reverle ha muerto á las doce de la no­
che, encontrándose en la habitación en 
aquél momento, un ayudante del doctor 
Bravo, su íntimo amigo Antonio Velasco, 
que no se ha separado de Reverte en estos 
días, y su fiel criado Grande. Reverte ha 
muerto abrazado á su inseparable amigo, 
pronunciando al morir estas palabras: \S\ 
madre mía!
La noche última la pasó con intranqui­
lidad, siendo víctima de varios colapsos.
Por la tarde, en vista de la gravedad, le 
propusieron se confesase, ante cuya noticia 
se alarmó el desgraciado diestro, no cre­
yéndose en tan apurado trance.
Doloroso es decirlo, pero durante su m 
fermedad han sido contadísimas las perso­
nas que han ido á ver.e, con lo que se ha 
confirmado una vez más el triste privile­
gio de los caídos, de los que como Reverte 
disfrutaron en un tiempo á manos llenas 
de gloria y amistades.
Su cadáver será embalsamado hoy, veri­
ficándose mañana su traslado á Sevilla.
Reverte deja una fortuna de dos millones 
de reales y un magnífico cortijo en Alcalá 
del Río.
Descanse en paz







orenos, que tengo las m
ejores corridas para vosotros! 
os tres.—
¡Si nos quieres co/ar con otro a
 bonito, afloja prim
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